
 

 
 
 

Sra. Guardiola, 

Hace treinta años, cuando Extremadura afrontaba enormes retos en una situación 
económica mucho más complicada que la actual, iniciamos un camino de solidaridad 
con quienes vivían en lugares donde acudir a la escuela era un sueño o donde poder 
acceder a servicios sanitarios esenciales era casi inimaginable. Sin embargo, en esos 
mediados de los noventa, y con el músculo económico de aquella Extremadura, se 
apostó por la Cooperación Internacional sin dudarlo: era una cuestión de ética; era 
una cuestión moral, no política.  

Hoy, treinta años después, veo con asombro, con dolor y con desasosiego que se 
derrumba por ideología el edificio de la solidaridad con los más necesitados del 
mundo erigido con tanto orgullo por los extremeños. Y compruebo que esta 
demolición pretende, además, justificarse con un argumento que puede resumirse en 
“los extremeños primero”. Un argumento falaz, una excusa que da vergüenza 
precisamente por ser extremeños. 

En los años en los que tuve responsabilidades dentro de medicusmundi 
Extremadura, dentro de la Coordinadora Extremeña de ONGDs, dentro del Consejo 
Asesor de Cooperación de Extremadura, en todos los foros a los que acudí, en todos los 
Ayuntamientos donde estuvimos presentes, en todos los encuentros que mantuve con 
muy diversas personalidades de la sociedad civil, nadie puso en duda la necesidad de 
destinar al Sur parte de los recursos de Extremadura. Era una cuestión de ética, era una 
cuestión moral, no política.  

La Cooperación Extremeña, la Ayuda al Desarrollo con la que hemos colaborado 
desde Extremadura no es un capricho, no es un regalo; es un compromiso por un 
mundo más justo. Un compromiso al que no podemos ni debemos renunciar. Al que no 
vamos a renunciar porque esa ayuda supone garantizar, entre otras cosas, el acceso a la 
educación o a la sanidad, supone salvar vidas en situaciones de emergencia.  

Además, esos recursos de todos los extremeños y extremeñas han permitido, a lo 
largo de estos años, fortalecer Extremadura: han permitido formar profesionales, generar 
empleo para garantizar el buen desarrollo de los proyectos de cooperación; han 
permitido crear tejido social y dinamizar un tercer sector propio de las sociedades más 
avanzadas. Esa Ayuda al Desarrollo ha hecho avanzar a Extremadura. 

Las decisiones políticas conllevan responsabilidad, especialmente cuando 
afectan al interés general. Por ello, Sra. Guardiola, como presidenta de la Junta de 
Extremadura, le corresponde asumir la responsabilidad de cuanto pueda ocurrir con la 
Cooperación Extremeña como consecuencia de las decisiones impulsadas por su 
Gobierno. 



 

 
 

Una petición, Sra. Guardiola. No permita que se desmantele la Cooperación 
Extremeña. Su desaparición no supondría únicamente relegar al olvido más de 
treinta años de trabajo, compromiso y construcción colectiva de una Extremadura 
más abierta, solidaria y reconocida dentro y fuera de nuestras fronteras. También 
significaría renunciar a una de las expresiones más nobles de la acción política y, 
con ello, arrebatar a la ciudadanía extremeña un motivo de legítimo orgullo por su 
histórica vocación solidaria. 

La Cooperación Extremeña forma parte del patrimonio ético y social de nuestra 
comunidad. Preservarla es una cuestión de responsabilidad política. Por razones éticas, 
morales y de compromiso con quienes viven en situaciones de mayor vulnerabilidad, le 
pedimos que no consienta su desaparición.   

 

 

A 12 de junio de 2026 

 

 

Raúl Aguado García 

 
 
 

Expresidente de medicusmundi Extremadura 
Expresidente de la Coordinadora Extremeña de ONGDs 

Exmiembro del Consejo Asesor de Cooperación de la Junta de Extremadura. 
Expresidente de la Federacion de Asociaciones de medicusmundi 


